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La crítica artística afirma que la llamada portada 
del Perdón1 no ha tenido siempre dicha denomina-
ción, pero sí desde tiempo inmemorial (fig. 1)2. En 
mi opinión, como luego demostraré, este apelativo 
le viene conferido desde su origen. También recibió 
el nombre de portada de San Pedro3; denominación 
justificada pues exhibe la efigie de San Pedro frente a 
San Pablo en tamaño natural. 

Desde el punto de vista descriptivo, corresponde 
a la portada del hastial del crucero meridional y se 
la llama del Perdón porque ha sido destinada a los 
peregrinos. Es de medio punto de dos vueltas mol-
duradas en baquetón con media caña y tornapolvo de 
tacos. Está sostenida por cuatro columnas acodilladas 
y cuatro capiteles iguales de entrelazos calados. En 
las mochetas de las jambas se observan las cabezas de 
dos animales, la de la izquierda con una cabeza de oso 
y de león (fig. 2) la de la derecha, cuyo simbolismo 
ha sido desvelado por César García Álvarez, que lo 
vincula con la Biblia, concretamente en el Antiguo 
Testamento4. Advierte este autor que la simbología 
del león durante el período románico es tan rica como 
ambigua, puesto que viene definida, por un lado, por 
su descripción casi demoníaca, pero también por su 
identificación con Cristo como león de Judá, y asi-
mismo como símbolo de la resurrección, puesto que 
se consideraba que sus crías nacían muertas, y el há-
lito del león las resucitaba al tercer día. El oso posee 
un carácter amenazador, puesto que roba las ovejas 
del rebaño: 

Respondió David a Saúl: «Cuando tu siervo es-
taba guardando el rebaño de su padre y venía el león 
o el oso y se llevaba una oveja del rebaño, salía tras 
él, le golpeaba y se la arrancaba de sus fauces, y si 

se revolvía contra mí, lo sujetaba por la quijada y lo 
golpeaba hasta matarlo» (I Samuel. 17:34) 

y reacciona furioso cuando se amenaza a sus crías. 
«Mejor topar con osa privada de cachorros que con 
tonto en su necedad» (Proverbios 17,12), si bien en 
Job aparece citada como una de las constelaciones 
que, junto con Orión y las Pléyades, representan el 
poder divino sobre los cielos. Las cabezas están en-
frentadas. La Osa Mayor y Leo son constelaciones 
vecinas, entre las cuales parece abrirse un vacío en 
el que sólo se ubica Leo minor y dos constelacio-
nes menores como los Perros de caza o la Cabe-
llera de Berenice. El oso isidoriano lleva un collar 
(fig. 3), lo cual permite identificarlo como un oso 
apresado, que ve degradado su antiguo poder a la 
condición de atracción mundana, si bien bajo el co-
llar se aprecian unas volutas casi ígneas, similares a 
las que forman la cabellera del león, que le otorgan 
una fuerza solar y estelar muy apropiadas para dos 
animales que, además, son dos destacadas conste-
laciones.

El león y el oso aparecen juntos en el texto bíblico, 
a modo de advertencia, puesto que, como reza el libro 
de los Proverbios: «León rugiente, oso hambriento, es 
el malo que domina al pueblo débil» (28,15).  Aunque 
el simbolismo del oso sea esencialmente negativo, 
diversas fuentes recogen el mismo poder atribuido 
al león de poder resucitar a sus criaturas, que nacen 
muertas y son resucitadas por el hálito paterno. De 
este modo, ambos animales suponen figuraciones 
simbólicas que expresan el mismo paso por la muer-
te, la resurrección y la subida al cielo estrellado que, 
flanqueado por las constelaciones del oso y el león, 
Cristo atraviesa en su ascenso hacia el Padre.
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Advierte dicho autor, con muy buen tino, sobre 
la existencia de un nexo simbólico de unión entre 
ambos animales relacionado con el sentido presente 
en el tímpano, cuyas representaciones del descen-
dimiento, la resurrección y la ascensión, reforzadas 
por la presencia de san Pedro y san Pablo, pilares de 
la Iglesia, vinculados con la figura del Pantocrátor, 
prácticamente desaparecido en la parte superior de la 
fachada, suponen una poderosa defensa de la realidad 
carnal de la Pasión de Cristo. Dicho nexo radica, pre-
cisamente, en la propia asociación del oso y el león 
con la idea de la resurrección 

1. Fachada de la Puerta del Perdón,
Real Colegiata de San Isidoro, León.

La portada isidoriana no es única en el arte ro-
mánico con la representación del oso y el león; am-
bos animales figuran en sendas basas en la catedral 
de Santiago de Compostela. En la iglesia leonesa de 
Santa María de Arbás el oso se empareja con el toro a 
partir de la leyenda que lo recoge. Fuera de esta épo-
ca, Berceo identifica a Cristo que «libró a David del 
osso e del león» 5.

El tímpano está dividido en tres escenas: Des-
cendimiento, las Marías ante el Sepulcro vacío y la 
Ascensión6 (fig. 4). Dado que es este un programa 
evangélico, se justificaría también la denominación 
de pasional/pascual, vinculado con el ciclo pascual7 
ya que esta temática conforma el tímpano. Por su par-
te, las peregrinaciones están vinculadas al citado con-
texto, que tiene su origen en el Santo Sepulcro. Un 
tejaroz cobija este conjunto, que se extiende machón 
a machón (fig. 5). Sus cobijas están decoradas con 
dos líneas de tacos en el chaflán y en la parte supe-
rior, con bolas. Están sostenidas por once canecillos, 
destruidos con el tiempo. Cinco han sido sustituidos 
con copias de ejemplares del tejaroz de la portada del 
brazo del crucero septentrional, con la hipótesis de 
formas audaces y caprichosas, simulando cuadrúpe-
dos o personajes humanos en posturas grotescas.

Sobre el tejaroz campea la arquería de tres venta-

nas, que ocupa toda esa parte del hastial (fig. 6). Las 
dos laterales son ciegas y las tres son de arco sencillo 
de medio punto, guarnecido con tornapolvo ajedre-
zado. Dos columnas similares en las tres ventanas 
sostienen los arcos. Las centrales son pareadas. Los 
capiteles son iguales decorados con hojas dobladas 
con bolas; reducidas bolitas embellecen los plintos

La figura ubicada en el centro del hastial sobre el 
vano de la ventana central es irreconocible por su la-
mentable estado de conservación (fig. 1). Deteriorada 
por las inclemencias del tiempo y la intemperie, solo 
permanece una informe apariencia humana tallada de 
la que han desaparecido los rasgos de identidad. Sin 
embargo, su ubicación dominando el conjunto es de-
mostrativa de su identificación con el Padre Eterno, 
con San Pedro y San Pablo con la tratitio legis y tra-
ditio clavis o clavium (figs. 7, 8).

2. Cabezas de oso y de león, portada del Perdón, Real Colegiata 
de San Isidoro, León.

3. Cabeza de oso con collar, portada del Perdón, Real Colegiata 
de San Isidoro, León.

Desde el punto de vista artístico y cronológico, se 
trata de una portada más sencilla y elegante que la 
portada del Cordero8. Tanto el trazado de la portada 
como las esculturas revelan una fecha algo posterior, 
realizada en piedra, con un arte «amaneradamente bi-
zantino», en términos de Gómez Moreno, recordan-
do otras del siglo XII, y a diferencia de la portada 
del Cordero, se revela el triunfo de ideas francesas 
sobre el hieratismo que se prodigaba en nuestro sue-
lo; no en vano había dominado el arte mozárabe. De 
hecho, la construcción de la iglesia se ejecutó desde 
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las naves hasta el crucero9. El estudio de la puerta es 
susceptible de dividirse en dos apartados en base a la 
doble finalidad: a) litúrgico, vinculado con la liturgia 
pasional/pascual; es el programa específico y propio 
de la portada, completado con las figuras monumen-
tales de san Pedro y san Pablo, que son los príncipes 
de la Iglesia; su presencia y atributos la vinculan con 
la traditio legis donde Cristo está presente en los tres 
episodios evangélicos, b) portada del perdón, en rela-
ción con el perdón de los peregrinos jacobeos. 

4. Tímpano, portada del Perdón, Real Colegiata de San Isidoro, 
León.

El tímpano presenta una gran originalidad y es 
uno de los primeros del románico español que efi-
gia escenas evangélicas. En mi opinión, se trata de 
un programa iconográfico vinculado a la liturgia. El 
Crucificado está siendo desclavado de la cruz, se co-
rona con nimbo crucífero y muestra los pies clavados 
separados, como corresponde al arte románico, sobre 
un supedáneo (fig. 4). Tiene desclavado y colgando el 
brazo derecho, que María, de pie y nimbada, toma en-
tre sus manos con ternura y amor; el discípulo amado, 
Juan, abraza tiernamente el cuerpo de Jesús, mientras 
Nicodemo arranca el clavo de la mano izquierda con 
enormes tenazas. Sobre cada uno de los brazos de la 
cruz revolotea un ángel turiferario con incensario es-
férico, continuación del arte mozárabe. Se trata del 
Descendimiento, diferente a la Deposición. Tiene ori-
gen bizantino, tal vez antes del siglo X, en el marco 
de la ilustración, siglo al que pertenece el manuscrito 
de Florencia que presenta la composición completa, 
según advierte Emile Mâle, sobre base de G. Millet10. 
El texto es ilustrativo y es el que sigue el escultor de 
la puerta del Perdón, tamizado por la evolución oc-
cidental, como se refleja en un capitel de la Daurade 
(Musée de Toulouse)11: 

José de Arimatea sostiene el cuerpo de Cristo 
mientras Nicodemo arranca el clavo de la mano iz-
quierda. El brazo derecho ya está desclavado y pen-
dería inerte si la Virgen, en un movimiento donde 
se unen la ternura y el respeto, no lo cogiese con las 

manos veladas y lo acercara a su boca. San Juan, 
inmóvil, expresa su dolor a la manera antigua, lle-
vándose la mano a la cara12. 

A la derecha del citado episodio se figuran las tres 
Marías ante el sepulcro vacío (fig. 9). Siguiendo el 
texto evangélico de Marcos (16, 1), son tres las santas 
mujeres, no dos como en Mt 28, 1, a las que se apa-
rece un ángel, de amplias alas desplegadas; una sobre 
la otra siguiendo el marco de la arquivolta, remueve 
la cubierta del sepulcro y señala el interior13. Marcos 
cita los nombres: María Magdalena, María la de San-
tiago y Salomé. En cambio Lucas es más genérico: 
las mujeres que habían venido con él desde Galilea 
(Lc. 23, 55; 34, 1). El inicio iconográfico se remonta 
al siglo III, en Doura Europos, y tiene vigencia hasta 
el siglo XVIII14. A cada lado del arca sepulcral figuran 
dos pequeñas columnas de fustes decorados en espi-
ral de bolas y baquetón, cuya función es resaltar el ca-
rácter sagrado del sepulcro que contuvo el cuerpo de 
Cristo, que no debía de tocar el suelo. Las Marías con 
gestos expresivos escuchan atentamente la noticia del 
ángel. Están calzadas con ballugas y van ataviadas 
con brial y manto y cubren la cabeza con toca, como 
es norma. Portan los tarros de perfumes15.

5. Tejaroz, portada del Perdón, Real Colegiata de San Isidoro, 
León.

La escena del lado izquierdo del espectador co-
rresponde a la Ascensión, que forma parte del ciclo 
de la glorificación de Cristo (fig. 10). Dos ángeles que 
tienden las alas una hacia arriba y otra hacia abajo, 
acomodándolas a los espacios disponibles, de forma 
inverosímil, sostienen la figura del Señor que apoya 
sus pies descalzos en las rodillas de los ángeles. Cris-
to resucitado, tocado con nimbo crucífero, levanta las 
manos que se aferran a las alas de los ángeles. Un 
rótulo con grandes letras capitales identifica la esce-
na: ASCENDO AD PATREM MEVM ET PATREM 
VESTRVM. La inscripción corresponde al evangelio 
de la Ascensión (Jn 20, 17). En la liturgia del día de la 
Ascensión se utiliza como antífona Ad Benedictus en 
Laudes16. Corresponde a la antífona n. 6125 del Cor-



Argutorio 51 - I semestre 2024 - 47

pus Antiphonarum Offici. Esta referencia textual solo 
se recoge en esta escena. Las dos anteriores carecen 
de ella, el Descendimiento pertenece a la pasión y las 
mujeres ante el sepulcro a la Pascua de Resurrección. 
En el marco de la liturgia se corresponden con dichos 
ciclos del año. El ciclo pascual es muy bien analizado 
por P. Journel17. La liturgia de estos  episodios tiene su 
origen en el siglo IV, a finales del cual la monumen-
talización del área acogía dentro de un recinto común 
construcciones que conmemoraban la Crucifixión, 
el Santo Entierro y la Inventio (hallazgo) de la San-
ta Cruz, es decir, la pasión. Quedó así constituido un 
recorrido que seguían los peregrinos y proporcionaba 
marco a distintas celebraciones litúrgicas18. Los más 
antiguos relatos de viajeros diferencian los ámbitos y 
exponen la cercanía entre unos y otros. En mi opinión 
la portada isidoriana tiene un origen en estas celebra-
ciones jerosolimitanas: el tema litúrgico pasional y 
las peregrinaciones están imbricados, expresados en 
León en iconografía de la portada de acceso a la ba-
sílica en el crucero. El Itinerarium Egeriae de la pe-
regrina Egeria es fundamental para el conocimiento 
de las celebraciones litúrgicas en Tierra Santa. Visitó 
Tierra Santa hacia 381-38419 e informa sobre los ri-
tos que congregaban a los fieles en la iglesia mayor, 
llamada Martyrium, en la Cruz y en la Anástasis o 
Santo Sepulcro (resurrección)20. En la segunda parte, 
incluye una descripción detallada de la liturgia de Je-
rusalén (semanal, dominical y festividades anuales).

El análisis del Itinerario realizado por José María 
Díaz Fernández es muy enriquecedor para ahondar en 
el conocimiento del Itinerario. En mi opinión, el estu-
dio más documentado sobre la liturgia jerosolimitana 
en tiempo de Egeria sobre la base de Agustín Arce y C. 
García del Valle entre otros21. En el siglo IV regentaba 
la sede episcopal San Cirilo de Jerusalén, autor de las 
Catequesis, dos series de disertaciones, la primera de 
las cuales sobre la fe y la vida cristiana, destinadas a 
los catecúmenos que se preparaban para recibir en la 
noche de Pascua los sacramentos de iniciación cristia-
na, y la segunda, mucho más breve, destinada a los ya 
bautizados; se llaman mistagógicas22, por ser explica-
ción de los sacramentos recibidos. Egeria conoció a 
este prelado excepcional educador en la fe y creador, 
en buena medida de la liturgia descrita en el Itinerario. 
Trata la liturgia semanal y dominical (IE, 24-25). En 
los días feriales acudían pocos fieles. La puerta de la 
Anástasis se abría toda la noche, antes del canto del 
gallo. La liturgia de las horas aparece ya bastante es-
tructurada. La celebración del domingo (IE, 24, 8) co-
mienza con la espera, que tiene lugar en el gran atrio 
de la Anástasis iluminado por las lámparas que penden 
de los pórticos. A continuación viene el oficio de la 
Resurrección: al primer canto del gallo el obispo ya 

ha entrado en la gruta, se abren todas las puertas de 
la Anástasis plenamente iluminada y accede la multi-
tud. Comienza la celebración con tres salmos, que pro-
claman sucesivamente un presbítero, un diácono y un 
simple clérigo; se trata tal vez de un breve espacio en 
que los fieles oran en silencio. A continuación el obis-
po y el pueblo se trasladan solemnemente, cantando 
himnos, al ángulo sudeste del gran atrio: ad crucem. Es 
el momento final de este oficio de la Resurrección: se 
dice un salmo con la correspondiente oración, el obis-
po da la bendición y tiene lugar la despedida: fit misa, 
que aquí tiene el significado de despedida. Los fieles 
se van acercando «a la mano» del obispo, que luego se 
retira a su casa. Con este rito se resalta elocuentemente 
el carácter de pascua habdomadaria propio del primer 
día después del sábado, en que Cristo resucitó; oficia-
do por San Cirilo junto al sepulcro vacío, influyó po-
derosamente en las diversas celebraciones dominicales 
de diversos ritos de Oriente y Occidente.

6. Tres ventanas, portada del Perdón, Real Colegiata de San 
Isidoro, León.

En la vigilia los ascetas mantenían el domingo la 
vigilia matinal como en los días ordinarios de la se-
mana. Se celebra la sinaxis eucarística (IE, 25). Se 
desarrolla en dos tiempos, que corresponden a dos 
lugares: el Martyrium o Iglesia Mayor, que construyó 
Constantino, y la Anástasis. Comienza más o menos 
a las seis o siete de la mañana y puede prolongarse 
hasta el mediodía. En el primer tiempo se da una pre-
dicación muy singular. De los presbíteros asistentes 
dirigen la palabra consecutivamente todos los que 
quieran y a continuación habla el obispo. Se dirigen 
al pueblo con finalidad catequética, el conocimiento 
de la Escritura y del amor a Dios (IE, 25, 1). Continúa 
la celebración con la plegaria eucarística.

Los capítulos del IE 27-40 corresponden a la 
Cuaresma y Semana Mayor, la Septimana Paschalis 
para Egeria (IE 30). El Itinerario hace un seguimien-
to minucioso desde el Domingo de Ramos, cuya 
procesión sale de la basílica del Monte de los Olivos 
–Eleona– adonde acude el pueblo con el obispo a la 
hora séptima, y allí se celebra un largo oficio hasta la 
hora nona, continuado de otro en el lugar próximo a 
la Ascensión, que se halla en lo alto. A la hora undé-
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cima se lee «el texto del evangelio donde los niños, 
con ramos y palmas, salieron al encuentro del Señor» 
(OE 31, 2). Se inicia entonces la procesión presidida 
por el obispo desde la alto del monte hasta Jerusalén. 
Egeria dedica a la liturgia del lunes, martes y miérco-
les de la semana Mayor los breves capítulos (IE 32, 
33 y 34). Es sorprendente que en las celebraciones 
del Jueves Santo ninguna tiene lugar en Sión, el lugar 
de la institución de la Eucaristía, y donde tuvo lugar 
la flagelación. El Viernes Santo es un día colmado de 
celebraciones, cuya lectura de la Pasión es el suceso 
más relevante. Tiene también lugar la veneración de 
la columna de la flagelación y el lignum crucis, con-
servado en una rica urna, y que constituye la reliquia 
fundamental del cristianismo23, que ha tenido enorme 
difusión; el Crucifijo de don Fernando y doña San-
cha, originariamente en San Isidoro, contenía contie-
ne una teca en la espalda del Crucificado, actualmente 
vacía24. La celebración del Sábado Santo sorprende 
sobremanera a Egeria.

7. San Pedro, portada del Perdón, Real Colegiata de San Isidoro, 
León.

A la hora nona –tres de la tarde– termina el sábado 
y no siguen otras celebraciones, porque se precisa el 
tiempo para preparar las vigilias pascuales en el Mar-
tyrium o Iglesia Mayor. Siguen los capítulos de Pas-
cua a Pentecostés (IE, 39-44). La Pascua y su Octava 
se visten de gala en todas las iglesias de Jerusalén. 
Egeria señala con precisión los lugares en que se ce-
lebra cada acción litúrgica. A lo largo de la Octava se 
leen las distintas apariciones de Cristo resucitado. El 
acto culminante de la octava se celebra en Sión. Ter-
minado el lucernario en la Anástasis, «todo el pueblo 
acompaña con himnos al obispo hasta Sión», donde 
lee la aparición de Cristo a los Apóstoles reunidos 
en el cenáculo, y a Santo Tomás (IE40, 2), acto que 
finaliza a las ocho de la tarde. Como en la actuali-
dad, el ciclo pascual de Jerusalén se extiende durante 
cincuenta días, es decir hasta Pentecostés25. La gran 
concurrencia a todos los actos solo es explicable si se 
tiene en cuenta el gran número de peregrinos que no 
quieren perder ningún acto. La referencia a estas cele-

braciones es clara en la puerta del Perdón isidoriano. 
El hecho de no ser citada la Ascensión es explicable, 
porque a finales del siglo IV estaban unidas la Ascen-
sión y Pentecostés. 

Llama la atención a Egeria el servicio lingüísti-
co en función de un auditorio especial. La liturgia se 
celebra en griego, lengua en la que predica el obis-
po, pero hay peregrinos que desconocen esta lengua, 
y se expresan en siríaco. Por ello, siempre asiste un 
presbítero que traduce al siriaco las alocuciones del 
obispo o un simple fiel que traduce las lecturas. Los 
que solo saben latín también son atendidos de manera 
afable (IE, 47, 3). Es una clara manifestació del ca-
rácter de unidad de la Iglesia jerosolimitana, en la que 
Camille Rouxpetel observa concurrencia, exclusión y 
caridad26. 

El Itinerario, tan preciso en descripciones y refe-
rencias a tiempos y lugares, nos deja ignorantes de 
los textos litúrgicos concretos. En una nota añadida a 
la descripción de la liturgia dominical, ofrece un leve 
esclarecimiento: “Lo principal es que hacen de forma 
que los salmos y antífonas que se dicen en las distin-
tas horas sean siempre los apropiados y convenientes 
a lo que se celebra» (IE, 25, 5). 

En la liturgia dominical: 

Al primer canto del gallo, lea el obispo dentro 
de la Anástasis el lugar del evangelio acerca de la 
resurrección del Señor (…) y lo mismo se hace has-
ta el amanecer en la Anástasis y en la Cruz (…) en 
la iglesia mayor, llamada Martirio, que está en el 
Gólgota detrás de la Cruz, se hace lo que suele ha-
cerse los domingos. Hecha la despedida de la igle-
sia, se va cantando himnos a la Anástasis (lo mismo 
se hace en el lucernario a su hora en la Anástasis y 
en la Cruz, como se hace en cada lugar santo). 

Semana Mayor: 

Lo que se acostumbra hacer en la Anástasis o 
en la Cruz, el domingo por la mañana, se va según 
costumbre a la iglesia mayor, que se llama Martirio, 
llamada Martyrium porque está en el Gólgota, de-
trás de la Cruz, donde padeció el Señor, y por tanto 
es el Martirio. (…) Hecha la despedida en la iglesia 
mayor o Martirio, es conducido el obispo a la Anás-
tasis cantando himnos. 

Y el Viernes Santo: «es colocada la cátedra para 
el obispo en el Gólgota, detrás de la Cruz que ahora 
está plantada». Egeria atribuye a la magnificencia de 
Constantino «bajo la vigilancia de su madre», el orna-
to de las construcciones: «en cuanto se lo permitieron 
las riquezas de su reino, decoró con oro, mosaicos y 
mármoles preciosos, tanto la iglesia mayor como la 
Anástasis y la Cruz y los demás lugares santos de Je-
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rusalén»27. La distinción entre estos tres espacios, muy 
próximos entre sí, se ve confirmada por las descrip-
ciones posteriores, entre las que sobresale la de Ar-
culfo, quien los habría visitado en repetidas ocasiones 
hacia el año 690. Sus noticias fueron empleadas por 
san Adomnán de Iona para la redacción de De locis 
sanctis Hierusalem (Viena, Österreichische National-
bibliothek, Cod. 609). Las ilustraciones de los códices 
que contienen el texto de Adomnán ubican por sepa-
rado pero dentro del mismo recinto la Constantiniana 
Basilica, la Golgothana Ecclesia, la Ecclesia Sancte 
Marie y la Rotunda monumental que envolvía el Se-
pulcrum Domini. Era este edificio circular, conocido 
como Anástasis (resurrección), el de formas más im-
presionantes. En el siglo XII, se amplió el santuario 
dedicado al Santo Sepulcro con nuevas construccio-
nes añadidas al este de la rotonda, acogiendo dentro 
de un mismo edificio los espacios de cada uno de estos 
memoriales hasta entonces separados, respetando los 
ámbitos litúrgicos diferenciados. La peregrinación de 
Daniel (1106-1107) confirma que todos estos ámbitos 
se encontraban inmediatos: los peregrinos entraban en 
la gran construcción por la doble puerta de la fachada 
meridional. Una de las celebraciones culminantes del 
año litúrgico hermanaba la veneración de la Cruz con 
el sepulcro del Señor. Se reconoce en un capitel de la 
iglesia templaria de Torres del Río donde se detecta la 
fusión de dos capiteles armentienses: uno con acantos 
y otro con arpías28. Los relieves más impresionantes de 
Armentia ocupan el muro oriental del pórtico situado 
al sur del templo: una escena del Santo Entierro com-
binada con la Visitatio Sepulcri junto a una de las más 
impresionantes figuraciones hispanas de la Anástasis. 
Es decir, en Armentia se presenta una iconografía que 
podría interpretarse como trasunto del Santo Sepulcro 
de Jerusalén. Se caracteriza por la inclusión en el frente 
del sarcófago de Cristo de dos orificios circulares habi-
tuales en las representaciones más fieles del Sepulcrum 
Domini29. Esta alternativa iconográfica demuestra que 
la elección de la combinación Descendimiento-Visita-
tio (Cruz-Sepulcro) de Torres fue deliberada, en la me-
dida en que renunció a seguir la figuración empleada 
en una iglesia importante y relativamente cercana de 
donde se habían tomado prestados otros motivos or-
namentales.

El programa iconográfico de tímpano de la portada 
del Perdón de San Isidoro debe de entenderse en un 
contexto particular del culto al Santo Sepulcro, que 
remontaba al viaje del sacerdote Jacinto a fines del si-
glo X a los Santos Lugares, cuyo relato y descripción 
de la tumba de Cristo se conserva en el Archivo de la 
catedral de León30.

A cada lado del arco de la portada, en pie, sobre 
repisa, están emplazados san Pedro (fig. 7) y san Pablo 

(fig. 8), éste a la derecha y san Pedro a la izquierda. 
San Pablo (fig. 8) calza sandalias y viste túnica y man-
to, sostiene el libro de las epístolas en las manos, pei-
na abundante barba, ostentosa calva, de acuerdo con 
su iconografía, nimbo e inscripción identificativa a los 
pies: S. PAVLVS en capitales. 

8. San Pablo, portada del Perdón, Real Colegiata de San Isidoro, 
León.

Pedro (fig. 7) carece de inscripción, viste túnica y 
casulla, elemento litúrgico, empuña báculo en la mano 
derecha, grandes llaves en la izquierda, barba y cabello 
en cerquillo, dejando ver la abundante tonsura, ampa-
rada por el nimbo. Ambas figuras están esculpidas en 
altorrelieve sobre un bloque de piedra paralelepípedo 
y monolítico incrustado en el muro, en el que se simu-
la estar fijado por grandes clavos. Bella guarnición de 
rosas y tallos cobija en semicírculo las efigies de los 
dos apóstoles, llenando todo el ancho del hastial entre 
los machones y apoyando los extremos sobre la impos-
ta horizontal que arranca de los cimacios del arco de 
la puerta. Este tema tiene raíces muy antiguas, como 
lo atestiguan bastantes ejemplares tanto arquitectóni-
cos, como de otro carácter: restos conservados en la 
bóveda circular del mausoleo de Santa Constanza, en 
Roma, que debió de finalizarse el año 337. Figuran dos 
modalidades, la primera de ellas Cristo dando la ley 
a Moisés, y la segunda dándola a Pedro; mosaico del 
battístero de San Giovanni in Fonte, Nápoles, ca 390 
(DOMINUS LEGEM DAT) (fig. 11)31. También Pedro 
recibe la ley en una copa encontrada en un cemente-
rio romano. Congar refiere también la aparición del 
tema en el marco funerario, como en el sarcófago de 
Junio Basso (+ 359); el museo del tesoro di San Pietro, 
Roma; dos ejemplares en Rávena, siempre con san Pe-
dro recibiendo la ley; el mosaico del ábside de la capi-
lla de San Aquilino, la iglesia de San Lorenzo, Milán; 
el sarcófago de Estilicón, hacia 385, reutilizado en el 
siglo X, Milán; y el ábside de la antigua basílica de San 
Pedro en Roma. Es de suponerla contemporánea de las 
esculturas del piso inferior. En otros casos se unifica el 
protagonista, como en un sarcófago de Ancona.

Yves Congar contempla algunos aspectos de tipo 
simbólico que creo han sido adoptados en nuestra 
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obra: la Maiestas del Logos puede derivar del cere-
monial constantiniano imperial en general, y signifi-
carlo como Cosmokrátor y Pantokrátor, dado que se 
emplaza sobre el globo la placa leonesa.

9. Marías ante el sepulcro, portada del Perdón, Real Colegiata de 
San Isidoro, León.

10. Ascensión, portada del Perdón, Real Colegiata de San Isidoro, 
León.

Los ejemplos aducidos son foráneos a nuestro 
país, donde se localizan un capitel historiado del mo-
nasterio de San Cugat, s. XII-XIII; el sarcófago de 
Leocadio, necrópolis paleocristiana, Museo Arqueo-
lógico Nacional de Tarragona; el sarcófago paleo-
cristiano de Pueblanueva (Toledo), en el Museo Ar-
queológico Nacional, en el que se siguen modelos de 
Constantinopla; el tímpano de la iglesia de San Pedro 
del Campo, en Barcelona; y el capitel del segundo pi-
lar de la nave a partir del crucero a la derecha del cen-
tral, de la catedral de Lérida. Pero la obra más cercana 
en el espacio y algo anterior cronológicamente es la 
placa ebúrnea con la Traditio legis, que procedente 
de San Isidoro, se conserva actualmente en el Museo 
del Louvre (fig. 12). Se trata de una placa de cubierta 
de códice, de la que ya Goldsmidt aventura un origen 
leonés, pues repite elementos de obras salidas del ta-
ller de San Isidoro. Campea Cristo entronizado inscri-
to en la mandorla ovalada y unida al círculo inferior, 
base del supedáneo sobre el que descansan los pies. 
Cristo no aparece en la actitud propia de una Maies-
tas clásica; por el contrario es una figura activa que 
extiende la mano derecha en horizontal hacia san Pe-
dro. Con la izquierda sostiene, fuera de la mandorla, 
el libro cerrado, no de frente, sino transversalmente, 

en actitud de hacer entrega del mismo a san Pablo, 
quien como si de fotogramas sucesivos de un film se 
tratase, lo muestra en alto, significando que lo acaba 
de recibir32.

11. Traditio Legis, baptisterio de San Giovanni in Fonte, catedral 
de Santa Restituta, Nápoles.

12. Placa con la Traditio Legis, procedente de San Isidoro, Museo 
del Louvre, París.

Un tejaroz cobija la portada. Sus cobijas están 
decoradas con dos líneas de tacos en el chaflán y en 
la parte superior, con bolas. Son sostenidas por once 
canecillos, desnudos por el paso del tiempo, como se 
ha indicado. Sobre él campea la arquería mencionada.

Estas escenas se localizan en la escultura romá-
nica de manera independiente pero no asociadas. El 
claustro del monasterio de Silos es un ejemplo para-
digmático, donde se representan el sepulcro, el Des-
cendimiento, los discípulos de Emaús, la Ascensión y 
Pentecostés33. En cuanto a su cronología me parece la 
más acertada la propuesta por S. Moralejo, no antes de 
1120 y tal vez el inicio no rebasase la fecha de 114034.

La cronología remite al reinado de la reina Urraca 
(1080-1126), unas dos décadas posteriores a la porta-
da del Cordero, que posiblemente estaba construida 
hacia 1100 a partir del análisis estilístico de la escul-
tura comparada con la de San Martín de Frómista, ca-
tedral de Jaca y San Zoilo de Carrión de los Condes35. 
Corresponde a la segunda fase constructiva de la igle-
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sia de San Isidoro (ca. 1110-1124), en tanto la prime-
ra data de hacia 1095-1101, fechas de los capiteles 
de los absidiolos, en opinión de Thérèse Martín36, en 
tanto Jacques Lacoste la data antes de 1120 más o 
menos37, con la que comulgo más, siendo la fecha de 
consagración de la iglesia en 1149. 

Es la obra primera del maestro Esteban, con la que 
inicia una serie de temas iconográficos evangélicos 
de gran difusión en el románico posterior38. El escul-
tor organiza coherentemente los tres episodios en el 
tímpano. Se distingue por el plegado de los pliegues 
redondeados, la cabellera de los personajes partida en 
crenchas, en la barba de bucles rematados en caracoli-
llos. El arte del escultor es bien conocido en Compos-
tela39, en Navarra40 y Toulouse41. Respecto a la obra de 
Maestro Esteban en la catedral de Pamplona, vincula-
do a Santiago de Compostela, han corrido ríos de tin-
ta; las investigaciones más recientes y documentadas 
de J. Martínez de Aguirre lo sitúan más como arqui-
tecto y probablemente como urbanista que como es-
cultor. De cualquier manera su actividad en Pamplona 
está documentada a los primeros años del siglo XII. 
En el Musée des Augustins se conserva una serie de 
capiteles, al menos doce, procedentes del claustro del 
derruido priorato de la Daurade, de Toulouse. Algunos 
escultores procedentes de Moissac, en cuyo claustro 
tallaron una serie de capiteles42, finalizado el cual se 
trasladaron a Toulouse, donde obraron los capiteles 
destinados probablemente a la galería del claustro 
adosada a la iglesia. Los trabajos fueron suspendidos 
en los años 1130-1135, y confiados a un taller dirigido 
por un escultor muy innovador que desplegó su talen-
to al servicio de un programa particularmente ambi-
cioso, que contaba al menos con doce capiteles, con 
la historia de la Pasión y la Resurrección de Cristo, 
desde el lavatorio de los pies hasta Pentecostés43.

La portada del Perdón hace referencia a los pe-
regrinos jacobeos, por ello don Antonio Viñayo in-
dica su relación con los peregrinos y el Camino de 
Santiago44. Advierte de la precedencia de san Isidoro 
de Sevilla (+ 636), el oráculo de la España visigoda, 
acreedor del título de Doctor de las Españas y peda-
gogo de Europa, le premió con la llegada de peregri-
nos a venerar su memoria ante el sepulcro. De ello se 
hizo eco como testigo el autor del Códice Calixtino. 
De hecho la afluencia de peregrinos al tempo isidoria-
no fue tal que movió al rey Fernando II, junto con el 
deseo de favorecer a su iglesia preferida, a trasladar 
la Ruta jacobea en la ciudad de León para que pasase 
por delante de San Isidoro. El 14 de noviembre de 
1168 el monarca suscribe un privilegio rodado con la 
siguiente disposición: 

Yo, Fernando, rey de las Españas por la gracia de 
Dios, deseando ennoblecer la iglesia del bienaventu-

rado Isidoro, honrada como es notorio, con su glorio-
sísimo cuerpo, traslado la calzada pública, a la que 
vulgarmente llaman Camino, que solía discurrir por 
delante de la iglesia de San Marcelo, y la introduzco 
por la Puerta Cauriense y la hago pasar ante la iglesia 
de dicho confesor bienaventurado Isidoro, y luego 
por la puerta que yo mandé abrir en la muralla y, a 
continuación, que marche por la senra del menciona-
do monasterio hasta el puente del Bernesga… Esta 
Calzada que, como ya queda dicho, hemos cambiado 
de recorrido para gloria y decoro de la casa del bien-
aventurado Isidoro, a nadie sea lícito modificarla45. 

Así pues, de acuerdo con este ordenamiento regio, 
el Camino de peregrinos de Santiago quedó modifica-
do por espacio de un kilómetro y cuarto en la ciudad 
de León. Con anterioridad la Ruta venía adosada al 
muro occidental de la muralla romana, por su parte 
exterior, calzada a la que se le denominó Rúa de los 
Francos –Rua francorum– hasta la iglesia y hospital 
de San Marcelo, también fuera del recinto amurallado 
y cercana a la Puerta Cauriense, la porta sinistra del 
campamento romano. Desde la iglesia de San Marcelo 
continuaba hacia el noroeste, por entre prados, a des-
embocar en el puente del río Bernesga, junto al hospi-
tal de san Marcos. En el nuevo razado, ordenado por 
el monarca citado, al llegar a San Marcelo, giraba a la 
derecha, para introducirse en la ciudad por la puerta 
Cauriense, recorría a continuación cuatrocientos me-
tros, hacia el norte, cercana al muro, hasta la portada 
meridional de la iglesia de San Isidoro, rodeaba la ca-
becera del templo, continuaba, flanqueada a derecha 
e izquierda por los edificios del monasterio –la actual 
calle del Sacramento– y salía del recinto amurallado 
por la reciente puerta que mandó abrir el rey Fernando 
en el muro occidental del ángulo noroeste de la mu-
ralla. Desde allí seguía en línea recta hasta el hospital 
de San Marcos y el puente sobre el río Bernesga46. 
Los peregrinos discurrían por dicha ruta, según ates-
tigua Lucas de Tuy, canónigo y morador del monaste-
rio unos treinta años más tarde, en relación con cierto 
suceso entre canónigos y vecinos, que esclareció un 
muchacho alemán, peregrino a Compostela, cuya in-
formación tomo de don Antonio Viñayo: 

Y estando así en gran contienda sobre ello, acor-
daron todos de común voluntad hacer esta experien-
cia: que llamasen un muchacho de los peregrinos 
extranjeros que iban para Santiago por la calle del 
Camino francés que pasa junto con la dicha iglesia 
de San Isidoro, porque siendo extranjero el niño no 
supiese el habla española, ni pudiese ser avisado de 
persona alguna… Acordado así aquello, salieron a 
la calle y vieron venir ciertos romeros de tierra de 
teutones, que es en Alemania, entre los cuales venía 
un muchacho de la misma nación y como le vieron, 
le tomaron y metieron en la iglesia…47. 
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